
Expresión oral

Febrero – Pastel Chabela
Tita hubiera dado cualquier cosa por estar en el lugar de Nacha, pues ella no 
sólo tenía que estar presente en la iglesia, se sintiera como se sintiera, sino 
que tenía que estar muy pendiente de que su rostro no revelara la menor 
emoción. Creía poder lograrlo, siempre y cuando su mirada no se cruzara 
con la de Pedro. Ese incidente podría destrozar toda la paz y tranquilidad 
que aparentaba. 

Sabía que ella, más que su hermana Rosaura, era el centro de atención. Los 
invitados, más que cumplir con un acto social, querían regodearse con la 
idea de su sufrimiento, pero no los complacería, no. Podía sentir claramente 
cómo penetraban por sus espaldas los cuchicheos de los presentes a su paso. 

— ¿Ya viste a Tita? ¡Pobrecita, su hermana se va a casar con su novio! Yo 
los vi un día en la plaza del pueblo, tomados de la mano. ¡Tan felices 
que se veían! 

— ¡No me digas! ¡Pues Paquita dice que ella vio cómo un día, en plena 
misa, Pedro le pasó a Tita una carta de amor, perfumada y todo! 

—¡Dicen que van a vivir en la misma casa! ¡Yo que Elena no lo permitía! 

—No creo que lo haga. ¡Ya ves cómo son los chismes!

No le gustaban nada esos comentarios. El papel de perdedora no se había 
escrito para ella. ¡Tenía que tomar una clara actitud de triunfo! Como una 
gran actriz, representó su papel dignamente, tratando de que su mente 
estuviera ocupada no en la marcha nupcial ni en las palabras del sacerdote 
ni en el lazo y los anillos.

Se transportó al día en que a los nueve años se había ido de pinta con los 
niños del pueblo. Tenía prohibido jugar con varones, pero ya estaba harta 
de los juegos con sus hermanas. Se fueron a la orilla del río grande para ver 
quién era capaz de cruzarlo a nado, en el menor tiempo. Qué placer sintió 
ese día al ser ella la ganadora.
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Como agua para chocolate, Laura Esquivel




